
Las encuestas nacionales de salud ponen de manifiesto que el con-
sumo de tabaco en España ha disminuido en los últimos años, pasan-
do del 38.4% en 1987 (Ministerio de Sanidad y Consumo, 1989) al
31% en 2003 (Ministerio de Sanidad y Consumo, 2005) y al 29.9%
(27% de fumadores diarios) en 2006 (Ministerio de Sanidad y Con-
sumo, 2007). Además, en los últimos años, las investigaciones en Es-
paña tienden a confirmar un cambio social respecto al hábito de fumar
que se caracteriza por el incremento de fumadores entre las mujeres
adolescentes y jóvenes, que supera al de varones de la misma edad
(García del Castillo, Lloret y Espada, 2004; Infante y Rubio, 2004).

Por otro lado, datos procedentes de otros países han constata-
do que las tasas de prevalencia de los estudiantes universitarios

han sufrido un incremento significativo durante la década de los
90 (Johnston, O’Malley y Bachman, 2000; White, Pandina y
Chen, 2002). Un estudio publicado por Steptoe, Wardle, Cui et
al. (2002), realizado entre estudiantes universitarios de 23 países,
concluye que las universitarias españolas se encuentran a la ca-
beza en el consumo mundial de tabaco, seguidas por las de Bul-
garia.

Dependiendo de la fuente que se utilice en España, los datos
de prevalencia obtenidos varían sustancialmente. Así, si quere-
mos conocer el porcentaje de fumadores diarios que había en Es-
paña en un determinado año, nos encontramos que, por ejemplo
para el año 2003, el Ministerio de Sanidad y Consumo (2005) in-
forma de una prevalencia del 28.1% y el Observatorio Español so-
bre Drogas (2005) del 36.7%. De manera específica, en Galicia la
prevalencia del consumo de tabaco se ha seguido a partir de la in-
formación obtenida de una encuesta bianual sobre consumo de
drogas (Observatorio de Galicia sobre Drogas-Xunta de Galicia).
Esta encuesta abarca una mayor franja de edad (de 12 años en
adelante) que la Encuesta Nacional de Salud (de 16 años en ade-
lante) y que el Observatorio Español sobre Drogas (de 15 a 64
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años). Así pues, la comparación de prevalencias de consumo de
tabaco procedentes de diferentes encuestas resulta difícil, debido
a las diferencias que existen en la metodología utilizada en cada
una de ellas. Es decir, son distintas las preguntas empleadas para
clasificar el consumo; no siempre se informa de si se trata de fu-
madores diarios o también son incluidos los ocasionales; las fran-
jas de edad utilizadas tanto para la encuesta en su conjunto como
los intervalos de edad analizados son diferentes, y el año en el que
se realiza la encuesta no siempre coincide. Por ello, al comparar
varias encuestas oficiales hallamos grandes discrepancias. Dichas
discrepancias se podrían minimizar si se estableciese un consen-
so a nivel autonómico y nacional que fijara unos criterios meto-
dológicos únicos.

Otro dato de interés que cabe destacar es que el 54% de la
población fumadora comienza a fumar antes de los 17 años (Mi-
nisterio de Sanidad y Consumo, 2003). Este dato implica que un
amplio porcentaje de los estudiantes cuando llegan a la Univer-
sidad ya tienen el hábito adquirido, pero otros lo adquirirán en
ella. Esto pone de manifiesto que la actuación con los universi-
tarios debe centrarse por igual tanto en el tratamiento del taba-
quismo como en su prevención, a diferencia de lo que ocurre en
etapas previas cuyo principal objetivo es la prevención. Ade-
más, aunque lo deseable es que toda la población no fume, o de-
je de fumar si lo hace, pues el consumo de tabaco es la princi-
pal causa de morbilidad y mortalidad en España (Banegas, Díez,
González, Villar y Rodríguez-Artalejo, 2005), determinados es-
tudiantes universitarios y profesionales es importante que ejer-
zan un papel ejemplarizante, como es el caso de los pertene-
cientes a las Ciencias de la Educación y de la Salud (García et
al., 2007), en donde se encuentran ubicados los profesionales de
la Psicología.

Una de las limitaciones que presentan las encuestas poblacio-
nales es que no nos permiten obtener datos del tabaquismo en co-
lectivos concretos. Colectivos, en ocasiones, que dadas sus carac-
terísticas, por ejemplo del ejercicio de su profesión, pueden ser
claves para actuar como modelos sociales y, por consiguiente, re-
sulta útil conocer de manera específica cuál es su consumo. Por
otra parte, en el caso de los psicólogos su responsabilidad es ma-
yor, pues la Psicología juega un papel primordial en la elaboración
y puesta en marcha de programas de prevención y tratamiento del
tabaquismo (Becoña, 2003). A pesar de ello, no existen datos es-
pecíficos de consumo entre los estudiantes de Psicología.

Los estudios de prevalencia de consumo son necesarios a la ho-
ra de plantearse estrategias preventivas y de tratamiento. Además,
el análisis de la prevalencia en diferentes momentos temporales
permite ver la evolución de un problema y la necesidad real en ca-
da momento (Míguez y Becoña, 2006).

Por otra parte, en España el 26 de diciembre de 2005 fue pu-
blicada la «Ley 28/2005 de medidas sanitarias frente al tabaquis-
mo y reguladora de la venta, el suministro, el consumo y la publi-
cidad de los productos del tabaco» (ley antitabaco). La entrada en
vigor de esta ley, el 1 de enero de 2006, ha supuesto la prohibición
de fumar en un gran número de ámbitos, entre los que se encuen-
tran los centros docentes. Por ello, en este estudio se ha evaluado
el grado de conocimiento y la repercusión de dicha ley en el con-
sumo de los estudiantes.

El principal objetivo del presente estudio fue evaluar la evolu-
ción del consumo de tabaco en un período de diez años, desde el
curso 1996-1997 hasta el 2006-2007, en los estudiantes de Psico-
logía de la Universidad de Santiago de Compostela (USC). 

Método

Participantes

La muestra de este estudio está formada por estudiantes de pri-
mero a quinto curso de la Facultad de Psicología de la Universidad
de Santiago de Compostela. Partiendo de un diseño transversal-se-
cuencial, se hicieron cuatro recogidas de datos sucesivas:

• En el curso 1996-1997 se entrevistó a 835 estudiantes
(19.6% varones y 80.4% mujeres). La media de edad fue de
20.8 años (D.T.= 2.1).

• En el curso 1999-2000 a 842 (19.4% varones y 80.6% mu-
jeres). Su media de edad fue de 20.4 años (D.T.= 2.2).

• En el curso 2003-2004 a 835 estudiantes (14.5% varones y
85.5% mujeres). El promedio de edad de la muestra fue de
20.6 años (D.T.= 2.8). 

• En el curso 2006-2007 a 688 (13.7% varones y 86.3% mujeres).
El promedio de edad de la muestra fue de 20.7 años (D.T.= 2.5).

Las submuestras utilizadas suman un total de 3.200 sujetos.

Instrumentos

Los datos fueron recogidos mediante un cuestionario anónimo
y de tipo autoadministrado elaborado para este estudio. El cues-
tionario analizaba mediante 22 ítems variables sociodemográficas,
de consumo (consumo actual, frecuencia de consumo, edad de ini-
cio, intentos de abandono) y opiniones y creencias en torno al ta-
baco. En la última evaluación efectuada se preguntaba, además, si
tenían conocimiento de la ley antitabaco y si ésta les había influi-
do de alguna forma en su consumo.

Para evaluar el grado de motivación para el cambio se utilizó el
Cuestionario de los estadios de cambio de Prochaska, DiClemen-
te y Norcross (1992). Para evaluar el nivel de dependencia a la ni-
cotina se utilizó el Índice de Dureza de Heatherton et al. (1989),
que incluye dos ítems: número de cigarrillos diarios y tiempo que
tarda después de despertarse en fumar el primer cigarrillo. Este
instrumento permite clasificar a los fumadores en tres categorías:
dependencia baja, media y alta.

Procedimiento

En las cuatro evaluaciones efectuadas los estudiantes cumpli-
mentaron los cuestionarios en el aula en horario de clase. Las au-
las fueron seleccionadas al azar en cada uno de los cinco cursos de
la licenciatura. La cumplimentación del cuestionario duraba apro-
ximadamente diez minutos. Previamente, se hacía la presentación
del mismo y del objetivo del estudio, insistiendo en su carácter
anónimo y su cumplimentación voluntaria. Se aplicó el cuestiona-
rio siempre en el mes de octubre, entre la segunda y cuarta sema-
na de clase del curso académico. Este rango temporal responde
únicamente al hecho de intentar obtener el mayor número de alum-
nos presentes en clase en el momento de la recogida de datos.

Análisis de los datos

Los análisis estadísticos se realizaron mediante el programa
SPSS v.15 para Windows. Se utilizó la prueba χ2 para la compara-
ción de variables categóricas.                    
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Resultados

La evolución de la prevalencia y los datos de consumo hallados
se muestran en las figuras 1 y 2 y en la tabla 1. En el curso 1996-
1997 la prevalencia global fue de 35.9%, siendo fumadores diarios
el 34.6% de la muestra evaluada (32.9% de los varones y 36.7% de
las mujeres) y 1.3% ocasionales (1.8% varones y 1.2% mujeres)
[χ2

(1)= 1.42, n.s.]. En el curso 1999-2000 fumaba el 41.7% de la
muestra, de los cuales el 35.2% afirman fumar diariamente (35%
de los varones y 35.2% de las mujeres) y 6.5% ocasionalmente
(4.9% varones y 6.9% mujeres) [χ2

(1)= 0.93, n.s.]. En el curso
2003-2004 eran fumadores el 39.4%, el 31.9% afirmaron ser fu-
madores diarios (30.6% de los varones y 32.1% de las mujeres) y
el 7.5% ocasionales (9.9% varones y 7.1% mujeres) [χ2

(1)= 1.15,
n.s.]. En la última evaluación efectuada, curso 2006-2007, el
22.8% informaron ser fumadores diarios (31.9% de los varones y
21.4% de las mujeres) y el 12.9% ocasionales (10.6% varones y
13.3% mujeres) [χ2

(1)= 5.17, n.s.].
A lo largo de las evaluaciones efectuadas, el porcentaje de mu-

jeres fumadoras es superior al de varones, exceptuando en la últi-
ma evaluación en la que los datos se invierten, si bien no se han
encontrado diferencias estadísticamente significativas en la preva-
lencia de fumadores en función del género, tanto para los fumado-
res diarios como para los ocasionales.

La media de consumo diario es de 12.9 (DT= 6.9) cigarrillos en
la evaluación realizada en el curso 1996-1997, 12.8 (DT= 7.9) en
el curso 1999-2000, 11.0 (DT= 6.5) en el 2003-2004 y 10.3 (DT=
6.3) en el 2006-2007. 

La edad media a la que afirman haber comenzado a fumar se
encuentra entre los 15 y 16 años para todas las evaluaciones efec-
tuadas. 

Respecto a los estadios de cambio (tabla 1), a lo largo de las
evaluaciones se observa una tendencia hacia los estadios de mayor
motivación para el cambio (contemplación y preparación).

La evolución del nivel de dependencia aparece recogida en la
figura 2 y en la tabla 2. En la figura 2 se puede observar cómo se
pasa de un porcentaje de fumadores ligeros (dependencia baja) en
el año 1996 de 65.2% (N= 118) a un 94.7% (N= 196) en el 2006.
La variable sexo se relacionó significativamente con la dependen-
cia en todas las evaluaciones efectuadas (tabla 2): curso 1996-
1997 [χ2

(1)= 13.58, p<0.01], curso 1999-2000 [χ2
(1)= 7.48,

p<0.05], curso 2003-2004 [χ2
(1)= 24.65, p<0.001], y curso 2006-

2007 [χ2
(1)= 5.69, p<0.05]. Se dio en todos los casos un mayor por-

centaje de fumadores con dependencia alta entre los varones y con
dependencia baja entre las mujeres.
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Figura 1. Porcentaje de fumadores a lo largo de 10 años

Tabla 1
Características demográficas y relacionadas con el consumo de tabaco de los

participantes en el estudio

1996-1997 1999-2000 2003-2004 2006-2007

N 835 842 835 688

Edad, M (DT) 20.8 (2.1) 20.4 (2.2) 20.6 (2.8) 20.7 (2.5)

Sexo (%)
Varones 19.6 19.4 14.5 13.7
Mujeres 80.4 80.6 85.5 86.3

Edad de inicio consumo, M (DT) 15.8 (2.5) 15.8 (1.8) 15.6 (1.8) 15.6 (2.0)

Fumadores (%) 35.9 41.7 39.4 35.8

Fumadores diarios (%)
Varones 32.9 35.0 30.6 31.9
Mujeres 36.7 35.2 32.1 21.4

Fumadores diarios por curso 
1º 31.1 40.7 32.7 22.3
2º 40.1 30.8 34.1 15.9
3º 41.5 37.2 34.0 14.0
4º 33.6 33.1 24.6 24.8
5º 29.3 29.3 32.0 22.9

Consumo de cigarrillos, M (DT) 12.9 (6.9) 12.8 (7.9) 11.0 (6.5) 10.3 (6.3)

Estadios de cambio (%)
Precontemplación 67.6 71.9 68.5 63.4
Contemplación 19.6 20.0 21.3 26.3
Preparado para la acción 12.8 08.1 10.2 10.3

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

100

Curso 96-97 Curso 99-00 Curso 03-04 Curso 06-07

Baja Media Alta

65.2

32

2.8

75.4

22.5

2

81.2

16.0

1.9

94.7

5.3

0

Figura 2. Evolución del nivel de dependencia

Tabla 2
Dependencia a la nicotina en función del sexo

Dependencia (%) 1996-1997 1999-2000 2003-2004 2006-2007

varón mujer varón mujer varón mujer varón mujer

Baja 50.0 69.0 68.8 77.0 67.4 83.6 86.8 96.4

Media 38.9 30.3 25.0 21.9 21.7 16.0 13.2 03.6

Alta 11.1 00.7 06.3 01.1 10.9 00.4 00.0 00.0

χ2=  13.58** 7.48* 24.65*** 5.69*

* p<0.05; ** p<0.01; *** p<0.001
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Respecto a las opiniones y creencias acerca de los peligros de
fumar, podemos ver en la tabla 3 las respuestas a las cuatro cues-
tiones planteadas (El tabaco sólo es malo para la salud si se fuma
durante mucho tiempo. Generalmente los fumadores mueren más
jóvenes que los no fumadores. Una mujer embarazada que fume
pone en peligro a su hijo. Hay cigarrillos que no son peligrosos),
siendo bastante semejantes en todas las evaluaciones.

Discusión y conclusiones

Los resultados obtenidos en este estudio permiten ver la evolu-
ción del consumo de tabaco de los estudiantes de Psicología de la
USC a lo largo de diez años. Se observa un incremento en el por-
centaje global de fumadores los cinco primeros años, momento a
partir del cual empieza a descender. El porcentaje de fumadores
diarios ha disminuido en la última evaluación efectuada, y esta dis-
minución se ha dado tanto a nivel global como para cada uno de
los sexos. Además, cabe destacar que a lo largo de estos años, el
porcentaje de mujeres fumadoras ha sido siempre superior al de
varones, a excepción de la última evaluación. Este dato se corres-
ponde con lo hallado en diferentes encuestas epidemiológicas y en
estudios similares con muestras universitarias (por ejemplo, Gar-
cía et al., 2007; Lemos y Fidalgo, 1993). Por otra parte, se ha pro-
ducido un incremento progresivo y acentuado de los fumadores
ocasionales a lo largo de todas las evaluaciones efectuadas, si-
tuándose en el 12.9% en la última evaluación, muy por encima de
lo informado en las últimas encuestas poblacionales que sitúan a
los fumadores ocasionales en el 2.3% (EDIS, 2005), 2.9% (Minis-
terio de Sanidad y Consumo, 2007) y 6.2% (Observatorio Español
sobre Drogas, 2005), respectivamente.

Las encuestas epidemiológicas no permiten concluir que en los
últimos años se haya producido un descenso claro de la prevalen-
cia de consumo de tabaco. Más bien da la impresión de que en los
años más recientes se ha roto la tendencia descendente y el consu-
mo ha vuelto a aumentar, sobre todo entre las mujeres.

La prevalencia de fumadores diarios hallada en este estudio fue
superior a la proporción de fumadores diarios de la población ge-
neral, tanto a nivel de España como de Galicia, a excepción de la
última evaluación, en la que ha descendido ligeramente. En Gali-
cia, según los datos aportados por el Observatorio de Galicia sobre
Drogas, en el año 1996 fumaban diariamente el 28.9% de la po-
blación, en el año 2000 el 32.0% y en el año 2004 el 30.8% (EDIS,
2007).

Al igual que lo encontrado en otros estudios realizados en po-
blaciones universitarias (por ejemplo, Froján y Santacreu, 1992;
Mirambell, García-Hurtado, Iváñez, Jiménez y Sellers, 1998), los
varones universitarios de la Facultad de Psicología de la USC fu-
man en menor proporción que los varones de la población general,
mientras que con las universitarias ocurre lo contrario. No obstan-
te, si nos remitimos al consumo de la población de Galicia (EDIS,
2007) para esta franja de edad (de 19 a 24 años), la prevalencia de
fumadores se sitúa mucho más alta (48.0% en varones y 44.2% en
mujeres) y, por tanto, nos encontraríamos en nuestra población de
estudio muy por debajo de dicho consumo. Lo mismo ocurre si
nos remitimos a los datos proporcionados por las diferentes En-
cuestas Nacionales de Salud para la franja de edad de 16 a 24 años.

En este caso, dado que los estudiantes de Psicología son en su
mayoría mujeres, podríamos afirmar que estamos ante un estudio
centrado en una población de mujeres jóvenes universitarias, cu-
yos resultados pueden ser una aproximación a lo que se encuentre
en otras facultades, pero nunca generalizables al resto de estu-
diantes universitarios.

En la población evaluada, la edad de inicio en el consumo se
mantiene estable a lo largo de los 10 años, y la media de consumo
ha descendido muy levemente en cada una de las evaluaciones
efectuadas respecto de la anterior, pasando de 12.9 cigarrillos en la
primera, a 10.3 en la última. Estamos, pues, ante un consumo de
cigarrillos bajo.

Respecto al nivel de dependencia (medida por el Índice de Du-
reza) que presentan los estudiantes a lo largo de las diferentes eva-
luaciones (figura 2 y tabla 2), observamos cómo disminuyen pro-
gresivamente los fumadores con dependencia alta y moderada y
aumentan los fumadores con dependencia baja. Dato interesante si
tenemos en cuenta que el grado de dependencia correlaciona ne-
gativamente con la posibilidad de éxito a la hora de plantearse de-
jar de fumar (Fagerström y Furberg, 2008). Por otra parte, al eva-
luar la dependencia a la nicotina en función del sexo, se hallaron
diferencias estadísticamente significativas en todas las evaluacio-
nes. Existe un porcentaje significativamente superior de mujeres
con dependencia baja, mientras que entre los varones predomina la
dependencia media y alta.

En cuanto al nivel de motivación para el cambio se incrementa
el porcentaje de personas que se encuentran en los estadios de ma-
yor motivación (contemplación y preparado para la acción).

En las tres primeras evaluaciones efectuadas se ha dado una
disminución del número de fumadores en el segundo ciclo de la
carrera, mientras que en la última sucede lo contrario, el menor
consumo se da en el primer ciclo. Aún así, la prevalencia es ele-
vada si tenemos en cuenta que los estudiantes universitarios a ni-
vel general se entiende que están mejor informados, aunque en es-
te caso particular a lo largo de la carrera sólo se aborde el tema en
una asignatura de segundo ciclo. Por tanto, consideramos necesa-
rio que dicha información se proporcione ya desde primer curso de
carrera, con la finalidad de concienciarlos y motivarlos hacia el
abandono del tabaco. Además, hay que tener en cuenta que los es-
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Tabla 3
Opiniones de los estudiantes en base a sus conocimientos y creencias

Afirmaciones 1996-1997 1999-2000 2003-2004 2006-2007

N= 835 N= 842 N= 835 N= 688

n % n % n % n %

El tabaco sólo es malo para la salud si se fuma durante mucho tiempo
Cierto 122 14.6 119 14.1 093 11.2 062 09.0
Falso 647 77.5 660 78.4 691 83.2 598 86.9
Sin opinión 066 07.9 063 07.5 047 05.7 028 04.1

Generalmente los fumadores mueren más jóvenes que los no fumadores
Cierto 412 49.3 437 51.9 491 59.1 384 55.8
Falso 191 22.9 198 23.5 156 18.8 150 21.8
Sin opinión 232 27.8 207 24.6 184 22.1 154 22.4

Una mujer embarazada que fume pone en peligro a su hijo
Cierto 800 95.8 808 96.0 814 97.7 669 97.2
Falso 015 01.8 020 02.4 010 01.2 011 01.6
Sin opinión 020 02.4 014 01.7 009 01.1 008 01.2

Hay cigarrillos que no son peligrosos
Cierto 023 02.8 020 02.4 012 01.4 015 02.2
Falso 755 90.4 772 91.7 801 96.6 639 92.9
Sin opinión 057 06.8 050 05.9 016 01.9 034 04.9
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tudiantes de Psicología de la USC cuentan en la propia Facultad
con la Unidad de Tabaquismo para tratar su dependencia de la ni-
cotina. Dicha unidad les ofrece la posibilidad de acceder a un tra-
tamiento clínico, totalmente gratuito, y adaptado a su disponibili-
dad horaria (Becoña y Míguez, 2008). A pesar de esto, la
demanda de esta población es escasa, al igual que lo que ocurre
con el resto de la población en estos intervalos de edad (Becoña,
2006).

Respecto a las opiniones y creencias acerca de los peligros de
fumar (véase tabla 2), las respuestas a las cuatro preguntas formu-
ladas indican que se ha producido una ligera mejoría en el grado
de conocimientos y concienciación acerca de los peligros de fu-
mar, pero aún así debemos seguir trabajando para generar en los
estudiantes de Psicología creencias más acordes con el conoci-
miento científico que poseemos en relación a las consecuencias
del tabaco en la salud.

En conclusión, aunque a nivel global la prevalencia de consu-
mo actual es similar a la de hace 10 años, hemos observado un
cambio importante en el perfil de los fumadores. Este cambio de
perfil se traduce en una menor dependencia de la nicotina y en un
descenso importante del porcentaje de fumadores diarios junto con
un incremento de los ocasionales, teniendo lugar este descenso de
forma más acusada entre las mujeres. 

Hay que tener presente que la última evaluación se efectuó nue-
ve meses después de la entrada en vigor de la Ley 28/2005, popu-
larmente conocida como ley antitabaco, lo que puede haber in-
fluido en el descenso de los fumadores diarios, en el incremento
de los ocasionales y en una menor dependencia de la nicotina. Se
estima que a raíz de la mencionada ley, en 2006 disminuyó el con-
sumo de tabaco en España entre un 5 y un 7%, según estimaciones
del Comité Nacional de Prevención del Tabaquismo
(http://www.cnpt.es).

De forma más concreta, el 97.1% (n= 668) de la muestra eva-
luada en el curso 2006-2007 dice tener conocimiento de la ley an-
titabaco y el 41.9% (n= 103) de los fumadores afirma que la ley le
influyó de alguna forma en su consumo. En concreto, el 48.5%
afirma que ahora fuman menos, el 21.4% se ha planteado dejar de
fumar, el 11.6% ha dejado de fumar y el 15.5% dice que utiliza el

control de estímulos a la hora de fumar, es decir, no fuma en luga-
res donde está prohibido y selecciona aquellos en donde sí se per-
mite fumar.

Entendemos, al igual que consideran Villar et al. (2004), que
nos encontramos ante una franja de edad que tiene una especial re-
levancia para la investigación de las variables que determinan la
consolidación del hábito. De lo que ocurra en estos años depende-
rá que se mantenga, o no, a lo largo de su vida adulta. En esta eta-
pa de la vida, además del tratamiento de los actuales fumadores, la
prevención debe continuar, con el objeto de evitar que los que en
este momento fuman ocasionalmente pasen a hacerlo de manera
regular y los que no fuman se inicien en el hábito. Necesitamos,
también, estudios más específicos que nos proporcionen datos de
la situación de los universitarios en España respecto al consumo de
tabaco y que nos permitan establecer comparaciones y llegar a
conclusiones acerca de las características diferenciales de los es-
tudiantes de Psicología, de manera particular, y de Ciencias de la
Salud, en general, respecto a otros estudiantes universitarios. 

Además, al igual que con otros profesionales, como sanitarios
y docentes, resulta preocupante que una gran parte de estos estu-
diantes se vayan a convertir en psicólogos clínicos y/o de la salud,
y que entre sus objetivos se incluye promover entre las personas
hábitos de vida saludables y, en definitiva, actuar como modelos,
sean paradójicamente los que no llevan a cabo estas conductas
que, además, como en el caso del tabaco se consumen en público.
Por otra parte, no debemos olvidar que el tratamiento psicológico
en las conductas adictivas, y de forma particular en el tabaquismo,
ocupa un lugar muy destacado y es un importante campo de traba-
jo para los psicólogos. Por ello, la formación a este nivel resulta de
enorme importancia y debería ser tenida en cuenta en los planes de
estudios. Al igual que lo que concluye el reciente estudio realiza-
do por el Grupo de Trabajo del Control del Tabaquismo del COP
(2009), consideramos necesario que se incremente la formación
sobre el tabaco, su evaluación, su prevención y su tratamiento en
la Universidad, pues existe una carencia formativa en relación al
tabaquismo, sobre todo en los estudios de grado. Con ello se faci-
litará mejorar la formación y el impacto de la atención prestada
por los futuros profesionales de la Psicología.
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